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PAGO A N T I C I P A Í O 

A D M I N I S T R A * VALIENTE, I 

NI P R O T E S T A 
NI JUSTIFICACIÓN 

L( SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES > 

Hemos leido con verdadero asombro 
•el escrito publicado á nombre de los 
principales deudores del Colegio de San 
José, así como las cuentas que le acom-
pañan, en protesta y justificación de su 
conducta como administradores de los 
fondos pertenecientes á esta obra piado-
sa; y en verdad que no sabemos lo que 
condenar en él con mayor energía é in-
dignación, si la malicia y falsedad de 
su fondo, ó la imprudencia y atrevi-
miento de su forma. 

Es un libelo completo digno de com-
pasión y desprecio, propio tan solo de 
mentes debilitadas y oscurecidas por la 
soberbia: en él se han disfrazado la in-
jur ia y la calumnia, con el hermoso ro-
page de la razón y de la caballerosidad: 
se presentan como víctimas inoceotes 
los autores de todos los perjuicios que se 
vienen irrogando á esta institución y se 
dán al público unas cuentas desordena-
das y sin comprobación, en las que se 
omiten importantes partidas de ingreso y 
se aumentan las de gasto, para seducir á 
los incautos cou un mediano saldo que 
dista mucho, según se nos asegura, de 
la realidad. 

Los pueblos tienen derecho á que se 
les diga la verdad en todas las cuestio-
nes que afecten á su buen nombre y á 
BUS legítimos intereses: tienen derecho 
á que no se extravíe su juicio con falsas 
y maliciosas defensas y á que se les 
guarden los respetos debidos, emplean-
do en las discusiones que se promuevan 
ante ellos, las mejores formas y frases 
que prueben su cultura y civilización. 

Por eso la opinión sensata de este 
pueblo, ha juzgado como una ofensa á 
nuestra historia el escrito que nos ocu-
pa y lejos de merecer su aprobación ha 
sido objeto de grandes censuras por par-
te de todos lo violento y destemplado de 
BU contenido, impropio de una protesta 
legítima y mucho menos de una pru-
dente justificación. 

Este asunto se haya sometido á la re-
solución de los tribunales y por más 
que la Junta de gobierno del Colegio de 
San José, contestará á ese libelo, cual 
se merece, á aquellos toca declarar en 
definitiva y de un modo concluyente la 
verdad de los hechos y entonces veremos 
quienes son los que han procedido corno 
caballeros y quienes han hablado con la 
frente levantada y la conciencia serena, 
sin proponerse hueros encómios y aplau-
sos de momento. 

La prudencia y la justicia deben ser 
inseparables de la verdad y por ello nos-
otros cuidaremos siempre no traspasar 
sus límites, para que nuestra noble y 
santa causa, no se vea destituida ni por 
un momento, de tan bellos caracteres. 

Así lo prueban los artículos publica-
dos en este periódico sobre el Colegio de 
San José, en los cuales hemos defendi-
da esta obra pía con resolución y con-
vencimiento propio, sin citar personas 
y sin recibir mercedes ni salarios que solo 
de Dios esperamos: la hemos defendido 
por inspiraciones de nuestra conciencia 
lastimada por el miserable estado en que 
se encuentra con motivo de los abusos 
que se vienenen cometiendo en contra 
de esta institución que debiendo ser el 
orgullo de nuestro pueblo, constituye 
hoy la más grande de sus vergüenzas. 

Insistimos, pues, en las declaraciones 
que tenemos hechas acerca de nuestro 
firme propósito, en separar esta cuestión 
de la política y rechazamos enérgica y 
dignamente las acusaciones que se nos 
dirigen, suponiendo con falsedad que el 
periódico LA. OPINIÓN, ha venido al esta-
dio de la prensa para hacer política en 
favor de Laserna, con los asuntos del 
Colegio de San José. 

Los que tal cosa afirman son los que 
faltan descaradamente á la verdad, por-
que este periódico debe su origen á la 
necesidad de hacer públicos los abusos 
que puedan cometerse contra los amigos 
de Laserna, para que sirva de freno á 
la desatentada conducta de algunos con-
servadores que ciegos de soberbia han 
hecho asunto político cuestiones que so-
lo á ellos afectan, mereciendo las cen-
suras de sus mismos amigos por lo vio-
lento de sus formas y lo injusto del 
ataque. 

Esta eg la labor que ha intentado tra-
marse en el desdichado escrito lanzado 
á la publicidad, fuera de tiempo, por 
cuanto hace más de medio año que se 
presentó la demanda sobre rendición de 
cuentas, por haberse negado á darlas 
con los debidos justificantes. 

Para no verse solos en asuntos de tan-
ta gravedad ante Dios y- los hombres, 
dicen en el libelo que la Junta de go-
bierno del Colegio de San José, es un 
m-miquí del'cacique fus\onista que obra 
al antojo de éste y que hace y deshace 
lo que al mismo conviene. ¡Qué infamia! 

Hay seres tan pobres de espíritu que 
acostumbrados á avasallarlo todo por la 
fuerza, rio conciben la existencia de per-
sonas de buen sentido y suma rectitud 
predispuestas á cumplí^ sus deberes 
hasta el extremo de morir antes que 

faltar á los deberes de su conciencia y á 
los preceptos de la moral cristiana. 

La Junta sabrá defenderse en la pren^ 
sa, como ha sabido justificar su conduc-
ta en los tribunales de justicia, abogan^ 
do por los bienes que forman el patri-
monio de cien niños pobres, cuyos fon-
dos está llamada á administrar con ver-
dadera y legítima independencia, sin 
imposiciones de nadie, ni vergonzosas 
tutelas. 

Ella hará saber lo que realmente de-
ben al Colegio los autores de la protest 
ta y de la justificación, y el pueblo 
apreciará la notable diferencia que exis-
te entre lo afirmado por aquellos de una 
manera arbitraria, y el resultado de an-
tecedente exactos é incontrovertibles. 

Por lo que á nosotros se refiere, dire-
mos que no somos ciegos guiados por 
otros ciegos, sino que gracias á Dios te-
nemos la vista tan buena y sana que he-
mos penetrado hasta en lo más profun-
do é interior de este asunto y ojalá que 
no hubiésemos visto un fondo tan as-
queroso y repugnante. 

Pida el autor del libelo cuantos dele-
gados tenga á bien, pero procure ejer^ 
citar derechos que las leyes le concedan 
y no penetrar en recintos donde le esté 
prohibida la entrada por los sacratísi-
mos fueros de la religión y de la con--
ciencia. A Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César. 

LA. REDACCIÓN 

—*acaar»<SS5S» «3BCK»-

L A C A L U M N I A 

Hemos creído siempre que k verdad 
y la razón no necesitan de grandes es-
fuerzos para abrirse paso por entre el 
caos de las tinieblas v del error. 

La verdad y la razón imperan por su 
propia fuerza, no necesitan del ropaje de 
las inmundicias para imponerse ante sus 
detractores, para salir incólumes, como 
la salamandra del fuego, de las mallas 
de la calumnia. 

El lenguaje destemplado, la injuria 
vil, la aviesa reticencia, la frase gorda, 
el epíteto soez y retumbante usado en 
el arroyo y en las plazuelas, son las ar-
mas del débil, del egoísta, del traidor, 
del falsario, cuya baba inmunda nada 
perdona, ni lo más santo, ni lo más jus-4 

to, ni lo más honrado, hincando el ás-
pid envenenado de sus ruines é insensa-
tas pasiones, dé sus malsanos egoísmos, 
en reputaciones acrisoladas, en persona-
lidades sin mancilla, y en propósitos y 
en empresas tan nobles como patrióticas 
y levantadas» 
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La verdad, la razón, la justicia, el 
derecho 110 han menester para su just i -
ficación y defensa de los desbordamien-
tos del lenguaje, del denigrante impro-

erio, de la e¿pecie calumniosa, del des-
onroso dictorio, del calificativo que de-

grada, de la vileza que deprime y man-
cha y salpica el rostro de quien la arro-
j a , como escupidura que se lanza al 
cielo. 

El lenguaje de las buenas causas, es 
correcto, mesurado, cortas y generoso; 
porque en su bondad misma, en su vir-
tualidad inmensa, llevan el hálito que 
las fortalece y vivifica rasgando el sucio 
velo conque la mentira vil osare impe-
dir que brille con todos sus fulgores la 
esplendorosa luz de la verdad. 

¡La luz de la verdad! Monstruo gi-
gantesco. enemigo titánico y pavoroso 
del falsorio y del hipócrita: ¿porqué no 
deshaces los planes diabólicos de la men-
t ira y del vilipendio? ¿cómo no castigas 
á los que no te conocen y te u l t ra jan, á 
los que tienen ojos y no te ven porque 
les falta la luz de la conciencia y del 
espíritu? Ah! es que la verdad es hija 
del cielo y no alcanzan á mancillarla 
los repugnantes esputos del error, del 
embuste y de la injuria. Todo lo más 
lanza un rayo de luz sobre la frente im-
pura de quien la profana, para dejar allí 
marcado, con caracteres indelebles, el 
más afrentoso de los extigmas: el de ca-
lumniador. 

Por eso el calumniador solo dele figu-
rar entre la asquerosa escoria de las he-
diondas miserias humanas; es un miem-
bro podrido que debe mutilarse aislan-
do su contagio de los pueblos cultos y 
de la sociedad de los hombres. 

Vedle: su espíritu es flaco; pero de esa 
misma flaqueza sacará las energías con-
vulsivas del epiléptico,del cínico,del au-
dáz, del osado, para herir con el dardo en-
venenado de la injuria lo más digno de 
respeto: la vir tud,el honor, la caballero-
sida, el buen nombre, la fama, el crédi-
to, el recto proceder, empresas laudabi-
lísimas, cristianas intenciones, desinte-
resados propósitos, todo cuanto de hon-
rado y noble puede oponer obstáculos á 
sus abyectas pasiones, á sus miras ras-
treras, á sus egoísmos refinados y bajas 
ambiciones. 

La traición y la cobardía son cualida-
des características del calumniador. Os 
brindará amistad con la sonrisa en los 
lábios para herir vuestra honra por la 
espalda y á mansalva. Le vereis, sin 
embargo, arrastrarse cual reptil inmun-
do ante el fuerte y el poderoso hasta 
mojar sus plantas cou la baba de la adu-
lación; pero ¡ay de vosotros si caéis ven-
cidos, debilitados por la lucha!., porque 
entonces, aprovechando las ventajas de 
su situación clavará en un momento de 
descuido sus garras infamantes y ace-
radas sobre la indefensa víctima. 

Pobres y modestos periodistas, oscu-
ros soldados del progreso, desdichados 
obreros de la inteligencia: yo os bendi-
go y os admiro. Vuestra labor noble y 
redentora merece bien de los hombres 

de buena voluntad: bien haya vuestro 
empeño nobilísimo de servir con vuestra 
pluma y vuestro ingenio toda empresa 
jus ta , desinteresada y patriótica: bri-
llen enhorabuena y por vuestro lauda-
ble esfuerzo los esplendores de la verdad 

.y arrebatad la máscara hipócrita de la 
fáz de los malvados; pero guardaos, 
guardaos mucho, de ese vuestro sempi-
terno é irreconciliable enemigo antes 
que caer en la espesa red de sus arteras 
asechanzas. 

Calumniador que no tiemblas ante 
los destrozos irreparables que ocasionas 
con tu lengua ponzoñosa; mordedor de 
prestigios y reputaciones acrisoladas; 
ladrón de honras que no restituyes, 
¡maldito seas! 

El áspid mortífero de tus ódios, rebo-
tando en la conciencia inmaculada de 
tus víctimas, se volverá contra tí á 
clavarse en tu mísero y execrable pecho. 
¡Maldito, maldito seas! 

¡El peso de la Justicia divina y de la 
indignación humana caiga inexorable, 
cual anatbma horrendo, sobre tu cabeza 
venal y espúrea! 

Insensato á quien ciega la soberbia 
y devora la sed de la venganza: ¡yo 'te 
compadezco... y te desprecio! — F . 

—«a 

ACTUALIDADES 
—Buenas noches D. Benito. 
—Adiós, inocente p)eta: doy como cierto 

que vás á pasar aquí la noche. 
—Hombre, tanto no señor, me estaré has-

ta las doce. 
—Gracias, amigo mío* así hablaremos 

del Manifiesto. ¿Lo has leido? 
—Sí, señor. ¿Y V? 
—¡Vaya si lo he lenlo! y por cierto que el 

tal Simplicio corta y raja de lo lindo. 
—Qué quiere V.; los santos no pueden 

hablar de otra manera. ¿Cómo quiere V. que 
los limpios de polvo y paja se confundan 
con los mercenarios, asalariados, innobles, 
inconsecuentes, etc, etc.? ¡Hace bien! en 
todo eso imitan á aquella escandalosa pros-
tituta que no se cansaba de cantar á todas 
horas esta seguidilla 

A decente y honrada 
nadie me iguala 

por más que malas lenguas 
digau soy mala. 
Rezo y confieso 

y soy una jamona 
de mucho peso. 

Y ya comprenderá V. por el contenido de 
esta y por quien la canta aquello de que 
«siempre habla de miles duro3 el que no 
tiene una peseta». 

—Precisamente se parece lo que acabas 
de decir á lo que ya sabes que rae pasó no 
hace mucho en el barranco que hay entre 
la cuesta de quitapellejos y la de arrebata-
capas, cuando el jefe de una cuadrilla de 
salteadores queriendo aligerarme del peso 
que llevaba en los bolsillos, se me plantó 
delante y me soltó la siguiente redondilla: 

Si quieres la absolución 
y no padecer tormento, 
es preciso que al momento 
sueltes la bolsa, ladrón. 

Pero dejando á un lado recuerdos tristes 
vengamos al Manifiesto: ¿tú te has fijado 
bien en los seis párrafos de la cláusula pri-
mera? 

—Ya lo creo: el primero de ellos no es 
otra cosa que un cúmulo de disparates; ¿ha 
visto V. en su vida un cinismo semejante y 
un modo de mentir más descarado? y vea 

V. para qué? Para que cual bala disparada 
sobre plancha de acero se vuelva sobre el 
atrevido que lo hace y le hiera sin compa-
sión. ¡Cuidado que es gracioso aquello de 
«arrancar el disfráz de la audáz hipocresía 
con lo mano fuerte de la sinceridad y caba-
llerosidad cristianas». Ni el blasfemo más 
impío concibe otra mayor; tengo 11 seguri-
dad que si un amigo Ib oyera diría: «hom-
qre, Simplicio, moderate un poco, mira que 
si blasfemas me levanto; ¡si esa máscara 
que tú pretendes arrancar es la que te han 
arraucado á tí: á tí que has estado muchos 
años cubierto con el manto de la hipocresía 
ocultando bajo süs pliegues lo que no quie-
ro decirte En riu, D. Benito, pongamos 
punto, por que estoy viendo que se me vá 
el santo al cielo, y no quiero que me coja 
aquello de 

Se pelearon may Huertas 
y su vecina, 

cargando la inocente 
con la letrina. 
Sucia está aquella 

y por santificarse 
le arma querella. 

—Y qué me dices del párrafo segundo? 
—Nada, por que es tal la simpleza de sU 

estilo, usa formas tan incorrectas y hace 
afirmaciones tan fuora de sentido común, 
que disparates de ese tamaño no se le hu-
bieran ocurrido al que asó la manteca; y lo 
que más me llama ¡a atención es, que ofen-
dan á los que tantos favores les han dispen-
sado, y vengau á adular á aquellos de quie-
nes, por sus opuestos credos políticos, de-
bieron estar, tan distantes como el diablo 
d ' la Cruz: pero no debe sorprendernos, por 
que como vivimos en el país de las anoma-
lías, de ahí resulta que todo marcha al re-
vés; y como de costumbre, pagan los favo-
res con la más negra de las ingratitudes. 

—Pues mira, con su palabrería insultan-
te quiza engañen algunos incautos que no-
esten al tanto de lo que hay; pero lo que es 
á mí, no me sorprenden: yo les aplico en es-
te caso el cuento aquel en que unos estu-
diantes robaron el burro al campesino que-
dando uno de ellos en el lugar de aquel; pe-
ro el pobre paleto al ver convertido en per-
sona su jumento hoyó despavorido; pero 
que al ir á comprar otro en la próxima feria, 
vió su burro de verdad, y pasándole la 111a1 

no por él lomo le dijo, así algo escamado: 
«El que no te conozca que te compre, que 
te vuelves estudiante»; y eso digo yo de 
ese: el que no te conozca que te Crea, que á 
mí 110 me engañas. 

—Veo que está V. en lo firme con no daí 
crédito á tanta insolencia. 

—E11 fiu, dejemos es<>, v vamos al párra-
fo tercero: ¿qué juicio has formado de él? 

—¿Quién, yo? ninguno. ¿V. cree que hay 
quien se atreva á hacer comparaciones? 
¿Crée V. fácil que haya ing mió bastante-
mente 'lustrado para poder analizar ni des-
cifrar ese enigma ó rompecabezas? Cuaudo 
leo que I los redactores de LA OPINIÓN les 
llaman «parleros sin sentido ni conciencia, 
gentes de mal agüero, propagadores de no-
ticias absurdas, que excitan al pueblo con^ 
tra personas que no está empañada su fama 
con la más tenue sombra (¡alabado seáis mi 
Dios!) que sou gentes inconsecuentes, que 
roban sin datos ciertos, que son unos tris-
tes y expúreos mercenarios, que ellos (los 
limpios) no se detienen en volver el rostro 
por no sonrojarse (límpiate que estás de 
huevo) y apartan las ojos cou horror (¡oh 
dolor!) y el estómago con asco (¡hay que 
chasco!) y que son gentes que no merecen 
se les conteste ni se les oiga,» me se ponen, 
como diría Guevara, los pelos de punta. 
¿Qué le parece á V.? A nosotros si que nos 
da asco leer tanta insolencia, v con tanta 
más razóu cuanto que salen de bocas in-
mundas: y todo ¿por qué? pues poique he-
mos cumplido el deber de arrancarles el dis-
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fráz do la hipocresía para presentarlos tal 
y como son a los ojos de los incautos y al 
juicio de la opinión sensata* 

Perdonadlos, Señor, que no saben lo que 
•na dicen—diremos con el Supremo Mártir 
del Golgota.—Pobrecitos, hay que conce-
derles el derecho del pataleo y ei desahogo 
de la bilis que tanto les molesta; dejémos-
les que sigan moviendo la pala de la in-
mundicia con la que ellos mismos se ensu-

c ia rán más y más sin que toquen sus hedion-
das salpicaduras al limpio fondo de las con-
ciencias honradas. jQué lenguage usan tan 
fioridol ¡qué precisión de conceptos! ¡qué 
lógica tan irrebatible! ¡qué lucubraciones 
tan burdas! ¡qué conco-daucias tan vizcaí-
nas y qué galanura de ideas! Con razón 
han estado tres ó cuatro meses confeccio-
nando tan notabilísimo documento. ¡Qué 
lástima de gentes que se hallen vegetando 
en este pueblo, pudiendo brillar en el seno 
de la Real Academia Española, contribu-
yendo con ese peregrino ingenio á los ex-

lendores y á la cultura de nuestro idioma! 
n f in , D. Benito, sonó la hora convenida y 

'toe retiro; otro día continuaremos. 
—¿Pero tú crées que contestará la actual 

•Junta de patronos á los injuriosos 'Cargos 
que se les dirigen? ¿Y aquellos que lo fue-
ron y que dejaron de serlo pasarán por alto 
tanto insulto? 

—¡Vaya si contestarán los actuales y los 
que 110 lo son! ¡pues no faltaba más! No 
usarán tan escogido lenguage siquiera poí-
no emuiar á ese libelo inmundo; perc en 
cambio darán razones convincentes sin des-
cender al terreno de ios improperios. Habrá 
argumentos incontestables, cuentas ver-
dad, sin globos ni aproximaciones, habrá 
debe y haber, detalles razonados, en fin, y 
harán de forma que cada uno ocupe digna-
mente el lugar que se merecen. 

—Pues mira, duro con ellos y el que cai-
g a que la caridad lo levante. Sobré todo 
justicia, mucha justicia. 

—Así »e hará, hasta mañana. 
—Anda con Dios, y él te inspire y te pro-

teja.—E. P. P. 

I l O M A C i O f l POLÍTICA 
Madrid 11 de Febrero de 1896 

Director de L A OPINÓN. 
Mi estimado amigo: Se acerca por mo-

mentos el desenlace de este verdadero em-
brollo político en que vivimos: dentro de 
'poco, de muy pocos días, ó está el decreto 
•de disolución en la «Gaceta» ó está en el 
poder el partido liberal. 

Recordará V. que he mantenido siempre 
la creencia de que no se disolverían las Cor-
tes, y aunque sigo manteniendo la misma 
opinión, no puedo ocultarle que se ha veni-
do abajo una de las bases de mis razona-
mientos, expuestos tantas veces en las car-
tas á LA OPINIÓN. YO creía que el Sr. Cáno-
vas del Castillo, plenamente convencido de 
la gravedad de las circunstancias; de la im-
posibilidadad de hacer elecciones en Cuba; 
de lo peligroso que es, en estos momentos, 
llevar al pais á unas elecciones generales, 
y de dejar al poder moderador por un espa-
cio de tiempo—que por mucho que se le 
acorte puede ser largo—sin Córtes, á las 
que poder acudir en un momento dado; 
creía, repito, que convencido de todo esto 
el Presidente del Consejo, no pretendería 
que la Corona le otorgase el decreto de di-
solución, Pero, según todas las señales, me 
he equivocado: el Sr. Cánovas del Castillo, 
con una obcecación impropia de su privile-
giado talento; con una tristísima tenaci-
dad, nacida de estímulos de amor propio, 
parece resuelto á que la Corona sea la que 
decida si deben ó no disolverse las actuales 
Córtes. y hay que decir la verdad: esto crea 
una situación tan difícil y tan grave como 
de seguro no se ha conocido aquí jamás: 

que yo no recuerdo en toda nuestra agitada 
historia política, que se haya llevado ínte-
gra á la Corona la resolución de uu proble-
ma de tanta trascendencia como este de que 
se trata. 

Deber rudimentario de todo Gobierno es 
librar de obstáculos la marcha de las altas 
instituciones; amontonados, como acontece 
ahora, no se ha visto nunca. Si, cómo se 
afirma por los ministeriales, el Sr. Cánovas 
del Castillo se presenta ante S. M. la Reina 
con el decreto de disolución por acuerdo 
unánime del Consejo de Ministros la situa-
ción que se crea es esta: ó se niega la firma 
produciendo una grave crisis política y 
quizás la descomposición de uu partido de 
Gobierno ó se concede con todos los peligros 
y todas las consecuencias que, aunque no 
ciertos, puede producir semejante paso. Ha-
cer lo que se preteude hacer no es llevar los 
problemas resueltos, sino pretender que les 
resuelvan los más altos poderes del Estado, 
y así no se sirven los intereses de la Pátria 
y de la Monarquía. 

Se dirá tal vez que el Gobierno conserva-
dor no vé en la disolucióu de las Córtes 
los peligros que vé todo el mundo, ¿pero 
cómo si no siendo víctima de una ofusca-
ción inexplicable puede dejar de ver el se-
ñor Cánovas, hombre de tanta altura inte-
lectual, lo que. vé el más vulgar de los hom-
bres políticos y vé y subrraya hasta esa 
masa neutra, que vive alejada de las luchas 
de los partidos? En uu artículo publicado 
en El Tiempo y atribuido al Sr. Sil vela hay 
una frase, que, á mi juicio, resume cumpli-
damente el estado actual de las cosas y los 
deberes de cada uno: use comprende que el 
decreto se dé\ no se comprende que el decre-
to se pidi.» Y pedirle ahora que la guerra 
ha llegado á su mayor gravedad-; ahora que 
los insurrectos no solo se defienden, sino 
que atacan; y después de un combate glo-
riosísimo para nuestras tropas, en Rio-
Hondo, el ejército conserva las posiciones 
en que peleara y el enemigó, á pesar del 
rudo escarmiento hostiliza al día siguiente 
á los mismos que le vencieron; y pedirle 
ahora, el mismo Sr. Cánovas que hace unos 
cuantos días ponía como convicción precisa 
para lanzarse á unas elecciones que la gue-
rra estuviese «dominada y muy localizada.» 
¿Por qué este cambio, si es verdad lo que los 
ministeriales cuentan? Es que aquí se ha 
perdido el juicio? Para creer que se vá á dar 
semejante paso, es necesario verlo; estará 
el decreto en las columnas de la «Gaceta» y 
se negará uno á dar crédito á sus ojos. 

No; yo no creo que se llegue á tal acto de 
demencia; pero si se llegara, deber de todos 
los monárquicos será exigir al Gobierno, 
dentro de las leyes, las reponsabilidades 
tremendas en que incurrirá y dar fuerza y 
robustez, al mismo tiempo, á ias decisiones 
y á la autoridad de la Corona. 

Queda de V. affmo. amigo 
E L C O R R E S P O N S A L . 

COMUNICADO 
Sr . d i rec tor de L A OPINIÓN. 

M u y Sr . mío: El día 7 del ac tua l se 
repart ió en esta localidad un documen-
to t i tu lado «El Colegio de San José», 
del que y a t end rá V. conocimiento, y 
el cual , además de estár recargado de 
inexact i tudes y otras cosas que r e n u n -
cio á calif icar, t e r m i n a pidiendo al I lus-
t r ís imo Prelado de esta diócesis envíe 
u n delegado para que se tomen cuentas 
de este cementer io parroquia l , pues 
«aunque los muertos no hab lan—dice 
el firmante de dicho documento—ent re 
los vivos h a y malas impresiones sobre 
estos fondos.» 

Como quiera que esta aseveración, 
que por pr imera vez l lega á mis oidos, 
pudiera a l t e ra r la t r anqu i l idad de m i 
mi l imo. Prelado, t engo el gus to do 
mani fes ta r á V . que, con aquella mi sma 
fecha , me apresuré á escribir al Sr . S e -
cretario de Cámara declarándole que no 
t engo inconveniente a lguno , y sí mucho 
in terés , en que se lleve á efecto esa ins-
pección de cuentas , con el fin de que do 
boca tan sagrada como la del d ignís imo 
Obispo de esta diócesis, quede vindicada 
la honra de sus sacerdotes, pues g r a -
cias á Dios, nues t ro Señor, creo que pue-
de por la hora presente salir á la de fen-
sa de todas y cada una de las acusacio-
nes que se nos hacen . 

Por lo demás estoy t ranqui lo y ansio 
l l egue el ins tan te de que, bien enterado 
nuestro l imo. Pre lado, j u z g u e nues t r a 
conducta y reprenda ó ap lauda s e g ú n 
su al to, sano y desinteresado criterio. 

Rogando á V . la inserción de estas lí-
neas , queda de Y . a tento S. S. y ca-
pel lán q. b. s. m . 

G I N É S CARO GARCÍA 

Velez-Rubio 12 Febrero 1896 

Por error de ajuste dejó de incluirse en 
el número anterior uu suelto en que parti-
cipábamos á nuestros lectores la infausta 
nueva del fallecimiento de la Sra. D.a Bea-
triz Llamas de Navarro, anciana y virtuosí-
sima madre de nuestros queridísimos ami-
gos particulares y políticos D. Pedro, don 
Domingo y D. Francisco, y tía carnal é 
idolatrada de nuestro no menos entrañable 
amigo D. Pedro Llamas y Ruzafa, á quien 
unen lazos familiares y de afecto profundí-
simo con el director de esta modesta pu-
blicación. 

Tal vez aquella omisión involuntaria, que 
somos los primeros en lamentar, pudo en-
gendrar la duda en el ánimo de dichos se-
ñores acerca de los sentimientos de sincero 
pesar que nos produjo la irreparable pérdi-
da que lloran. Empero si por un error de la 
imprenta se dejó de consignarlos en el pe-
riódico oportunamente, podían abrigar to-
dos ellos el convencimiento de que esta re-
dacción—-en la que cuentan con cariñosas ó 
inquebrantables amistades—no habíadede-

jar de asociarse en lo íntimo de su alma al 
natural sentimiento que les abruma, y cu-
ya intensidad podemos medir los que cono-
cimos de cerca les prendas de carácter que 
adornaron á la finada, sus dotes como ma-
dre amautísima y como esposa ejemplar, 
acrisoladas por una larga vida de abnega-
ciones y virtudes que la conquistaron ei 
respeto y la admiración de todos. 

En la hermosa pátria de los justos habrá 
encontrado el merecido galardón; en tanto 
que sus afligidos hijos atenuarán su dolor 
con el único consuelo que existe en la tie-
rra para tales infortunios: con el santo con-
suelo de una cristiaua resignación que de 
todas veras les deseamos» 

¡CosumaUim est! 
En contra de la justicia y de lo que espe-

rábamos, ha sido suspenso también el 
Ayuntamiento de Velez-Blanco. 

El mártes subió en comitiva la familia 
cauovera á dar posesión en la inmediata 
villa á sus amigos los concejales interinos. 

Bien por los conservadores. 
Esta es, según los usos, 

la justicia canovera: 
al que administra bien ¡fuera! 
y. . . ¡adentro los intrusos! 

Imp. de LA. OPIMO*, á cargo de A. Lázaro Ruiz. 



LA OPINIÓN 

ANUNCIOS 
MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 

PRODUCTOS DEL PAIS. ~ PRECIOS DEL DIA. 
R E A L E S F A N E G A R E A L E S F A N E G A 

Trigo fuerte 36 á 38 
Id. candeal . 30 á 32 
Centeno. . . 24 á 26 
Cebada . . . 17 á 18 
Lentejas . . 26 á 27 
Maiz . . . . 21 á 22 
Garbanzos . 39 á 40 

Judías . . . 60 á 62 
Almendras . 37 á 38 

R E A L E S A R R O B A 

Vino . . . . 16 á 18 
Aceite . . . 29 á 30 1 
Lana . . . . 33 á 34 
Patatas (qt.) 12 á 14 ! 

H A R I N A S 

R E A L E S A R R O B A R E A L E S A R R O B A 

1-* fuerte . . . 15*00 
2.' id 13'50 
3.a id 10*50 
4 . ' id 8 0 0 

1.a candeal. . . 14*00 
2.a id 12*50 
3.a id. . . . . 9'50 
4.a id. . . . . 7'001 

A los viticultores y horticultores 
AZUFRE LÍQUIDO CONCENTRADO 

figt* 
D R . P É R E Z C O R T I N A 

(Privilegio de invención) 

Para combatir las plagas de la vid, frutales, 
hortaliza, etc. 

Empleo fácil, eficáz, económico y sin contrarie-
dades ni peligros. 

Agentes en todos los pueblos. 
Pídanse folletos y prospectos. 

Laboratorio del Dr. Pérez Cortina, 
V E L E Z - R U B I O 

m ANUNCIOS, CIRCULARE* — — 

I M P R E N T A 
D E 

IA. OPmiGM 
E n este establecimiento á cu-

yo frente se halla un intel igente 
tipógrafo murciano, se confeccio-
nan toda clase de impresos, así 
ordinarios, como de lujo, para el 
comercio,oficinas y particulares. 

Precios sin competencia. 
Valiente., 3 Velez-Rubio 
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Nuevo Establecimiento 
DE 

COLONIALES, PAQUETERÍA Y QUINCALLA 

DIEGO GANDIA SEGURA 

Grandes existencias en azúca-
res, especias, arroces, chocolates 
de las mejeres fábricas, tés, cafés, 
salchichones, quesos, conservas 
vegetales y pastas italianas para 
sopa. 

Algodones manresanos blancos 
y de colores y oirá infinidad de ar-
tículos pertenecientes al ramo de 
paquetería y quincalla. 

Precios sin competencia. 
Calle de Urrutia, esquina á la de Valiente. 

N IMPRESS 
PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS [ I 

MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. J L 

Ajustada á los modelos oficiales, prác-
ticas administrativas y leyes y 

disposiciones vigentes 
La más perfecta y económica de todas 

las conocidas liasta el día. 
Pídanse Catálogos en la imprenta de 

este periódico. 
Galle de Valiente, núm. 3 

EL LIBRO DE COCINA 
Ó S E A 

MANUAL DE LA COCINERA 

Nuevo tratado de Cocina, Repostería y 
Pastelería práticas, COD grabados interca-
lados en el texto. 

Ultima ediccióu, arreglada á los novísi-
mos procedimientos en el arte culinario. 

Un tomo de cerca de 200 páginas encua-
dernado con cubierta al cromo, 1,50 pesetas 
(6 reales). 

De venta en la imprenta de este periódico. 

Año I. Noviembre Núm. 1 

SUSCRIPCIÓN 
Dentro y fuera 

del distrito: 1,50 
p ta í . trimestre. 

BEDACCION 
Lli OPINIO» 

Periódico político 

INSERCIONES 
Anuncios y co-

municado: á pre-
cios económicos. 

ADMON. 
- ( Stí PUBLICA LOS J U E V E S ) • 

órgano del 
partido libe-
ral dinástico 
de estt distri-
to. 

Se publica 
todas las se-
manas y ex-
traordinarios 
cuando lo re-
q u i e r a n los 
acontecimien-
tos. 

Cuenta con 
corresponsa-
les en Barce-
lona, Madrid, 
Almería y en 
todos los pue-
blos del dis-
trito. 

P rec ios de 
suscripción,: 
en toda Espa-
ña: trimestre 
1'50 pesetas; 
semestre, 3: 
año, 6. Pago 
anticipado. 

Anunc ios , 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con-
vencionales. 

Importantes 
rebajas á los 
suscriptores , 
para los cua-
les rigen ta-
rifas especia-
les y econó-
micas. 

Los artícu-
los que se nos 
remitan para 
su inserción, 
deberán venir 
íirmados por 
s u s autores. 
No se devuel-
ven los origi-
nales aunque 
no se publi-
quen. 

Toda la co-
rrespondencia 
y avisos á las 
o f i c i n a s del 
periódico: 

Calle de Va-
liente, núm. 3 
(P.a Almería) 
Vélez-Iíübio. 

Grandes "existencias en algo-
dones manresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes y azúcares 
de las mejores procedencias y á 
precios equitativos. 

ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

SALVADOR MIRAS SÁNCHEZ 
PUERTAS DE LORCA.-VELEZ-RUBIO 

Pastas italianas para sopa. 
Gran surtido en palanganas, 

cubetas y jarros para lavabos, 
estufas, braseros, quinqués de 
mesa, pantallas, tulipanes y ga-
lerías para portiers, etc., etc. 

EL AIRE 
quemando 
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En Ínteres de Jos enfermo* y perso-
n a s que les cu idan , los médicos reco-
miendan pur i f icar el aire q u e m a n d o 

P A P E L D E A R M E N I A 
Venta: Farmacias, Droguoms y ?eriuai*rÍM 
P O R M A Y O R : CE8RIAN Y C.a — BARCELONA 

En Yélez-Rubio: en la imprenta de este periódico. 
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E n la imprenta de este peri&-
díco se proporciona toda clase de 
libros de religión, leyes, cien-
cias, artes, l i teratura , etc. etc.,, 
cargándose solo un pequeño au-
mento por razón de portes sobre 
los precios de librería. 

Devocionarios y libros de texto para las escuelas 

Gaceta de ¡a Banca 
Reiista dedicada al examen de las cisiones de irídito 

DIRECTOR-PROPIETARIO 

D. JOAQUIN G. GAMIZ-SOLDADO 

Oficinas: Malasaña. 16 J • Precios de suscripción! 

II 

pral. Madrid. , 
Toda la corresponden- ! 

cía de redacción, se diri- ! 
gira á nombre del direc- ¡ 
tor. 

Se publica todos los ! 
miercoles. : 

En España y Portugal; 
un trimestre 2 pesetas: 
un año 7 pesetas. 

En el extranjero: un 
año, 20 ptas. 

Ultramar: un año, 4 
pesos oro. 

Número suelto, UNA peseta. 
Anuncios, línea pequeña 50 céntimos. 

La Administración de la Gaceta de la Ban-
ca remite números de muestra á cuantas 
personas lo soliciten. 

m 

iwi 

1 
I 
1 
I 
I 
1 

1 M 
irÜ 

GRAN SOMBRERERIA 
D E 

PASCUAL SANCHEZ 

En este establecimiento, que tan-
ta fama ha adquirido en el largo 
periodo de su esistencia, se encon-
trará siempre un magnífico surtido 
en sombreros y gorras, última no-
vedad, tanto del país como extran-
jeros, y á precios económicos. 

CARRERA DEL CARMEN 
3 n^H' Í^S (asi [ s S [̂ 5 


